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E
s el paradigma del desarro-
llo tecnológico y el resulta-
do del progreso industrial. 
La robotización llegó a la 

industria y cambió las reglas del 
juego. Por ello, las empresas que 
quieren situarse a la vanguardia 
apuestan por la inteligencia colabo-
rativa entre máquinas y personas. 
Una conjunción cada vez más pro-
metedora y frecuente en diferentes 
ámbitos de nuestra vida. La indus-
tria 5.0 está aquí para aumentar la 
transformación digital con esa pe-
culiar amistad entre robots y huma-
nos, piezas clave dentro de su eco-
sistema, que se enfrenta a niveles 
de competencia sin precedentes.  

En este escenario aparece el pro-
yecto ARISE. Pretende conseguir 
tecnologías de código abierto en 
tiempo real, ágiles y centradas en el 
empleado, que impulsen soluciones 
de interacción humano-robot, con 
el fin de resolver retos mediante la 
financiación de experimentos que 
desarrollen soluciones ágiles con 
interfaces cada vez más adaptables 
e intuitivas. La idea, por tanto, es 
apoyarse en este tándem para ge-
nerar entornos de trabajo resilien-
tes y sostenibles para fortalecer la 
industria europea 5.0 a través de la 
interacción colaborativa.  

En concreto, Mireya de Diego, co-
ordinadora de este proyecto en Car-
tif, explica que la idea es crear apli-
caciones de robótica colaborativa 
para el desmontaje de productos, 
picking de productos complejos, en-
samblado y control de calidad, re-
programación inteligente, tareas de 
búsqueda y transporte en entornos 
sanitarios, asistencia robótica en ta-
reas flexibles de alta precisión y me-
jora de la ergonomía y la eficiencia 
de los trabajadores, generando así 
un marco de trabajo multidiscipli-
nar que tiene en cuenta aspectos 
tanto tecnológicos como sociales. 

Cartif, además de la coordina-
ción general de esta iniciativa, da-
rá soporte para las convocatorias 
de financiación y será el responsa-
ble del establecimiento, operación 
y mantenimiento de las instalacio-
nes de prueba y experimentación, 
incluyendo la formalización de ca-
sos de usos en interacción huma-
no-robot. 

Este estudio, según detalla, se ba-
sa en la creación de un middleware 
de código abierto en tiempo real 
para aplicaciones robóticas indus-
triales. «Este middleware actúa co-
mo una capa intermedia que facili-
ta la comunicación eficiente y ágil 
entre humanos y robots, promo-

viendo la colaboración en diversos 
entornos laborales, como fabrica-
ción, logística, incluso en entornos 
sociosanitarios». 

Un paso al frente, en su opinión, 
innovador porque se centra en la 
colaboración humano-robot y en el 
desarrollo de tecnologías abiertas. 
En esta línea, subraya que ARISE 
tiene como meta establecer están-
dares éticos y de seguridad, dife-
renciándose en la creación de un 
nuevo ecosistema que impulsará 
una adopción ágil de aplicaciones 
robóticas.  

Respecto a las ventajas, De Die-
go indica que la más significativa 
es que permitirá agilizar y fortale-
cer la creación de aplicaciones ro-
bóticas, proporcionando a las com-
pañías las herramientas y la tecno-
logía necesarias para desarrollar 
soluciones de manera rápida y ro-
busta, lo que a su vez ayudará a es-
tas empresas a adaptarse de mane-
ra más efectiva a las demandas 
cambiantes del mercado.  

Otro valor añadido, a su parecer, 
es que facilita la interacción huma-
no-robot en diversos entornos la-
borales, lo que contribuye a optimi-
zar los procesos industriales, mejo-
rando la productividad y 
reduciendo los tiempos de ejecu-

ción. «La eficiencia no solo tiene 
un impacto positivo en los costes, 
sino que también aumenta la com-
petitividad de la industria europea 
en el panorama global», subraya la 
coordinadora de este proyecto en 
Cartif para, a renglón seguido, in-
cidir en que esta iniciativa es clave 
tanto para acelerar el desarrollo y 
mejorar la eficiencia como para la 
promoción de entornos laborales 
éticos y seguros, ya que todos com-
binan para fortalecer y posicionar 
de manera competitiva a la indus-
tria europea.  

De hecho, Mireya De Diego in-
siste en que no solo implica un 
ahorro en términos de tiempo y re-
cursos en el desarrollo de aplica-
ciones robóticas, sino que también 
contribuirá a la eficiencia operati-
va y la mejora de procesos dentro 
de las colaboraciones entre huma-
nos y robots. «Es pionero en su en-
foque hacia la ética, la seguridad y 
el desarrollo ágil. Se diferencia de 
otros al establecer estándares y 
promover tecnologías abiertas, así 
como la incorporación de las Cien-
cias Sociales y Humanidades para 
propiciar cambios en una sociedad 
cambiante, impulsando la innova-
ción en la industria». 

Para probar su eficacia, cuenta 

que se desplegará en cuatro instala-
ciones de ensayo y experimentación 
y en más de 20 centros de trabajo 
en toda Europa. Esto se llevará a ca-
bo, dice la coordinadora de este es-
tudio en Cartif, a través de un plan 
de apoyo de financiación de experi-
mentos, involucrando a proveedo-
res de interacción humano-robot 
como startups y pymes y a empre-
sas de usuario final en Europa.  

Con ARISE, explica, quieren 
producir un nuevo middleware 
abierto que ayude a las empresas 
europeas a generar aplicaciones 
robóticas de forma ágil y robusta. 
«Queremos que la interacción hu-
mano-robot en diferentes entornos 
de trabajo sea una realidad maña-
na respetando los estándares éticos 
y de seguridad que distinguen a 
Europa».  

En el futuro, De Diego adelanta 
que su idea es que este proyecto se 
consolide como un referente en la 
colaboración humano-robot en la 
industria europea, desarrollando y 
mejorando continuamente el 
middleware, expandiendo su adop-
ción, contribuyendo al avance de la 
Interacción humano-robot a nivel 
internacional y creando un ecosis-
tema duradero más allá de la vida 
de esta investigación. 
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